
Un ofrecimiento valioso

El Doctor Don Rafael Loredo ama fervientemente a su 
país; y por que lo ama, ha dedicado lo mejor de su vida al co­
nocimiento de su historia, especializándose en una de los pe­
ríodos más interesantes de las vicisitudes que el Perú expe­
rimentó muy pocos años después de la conquista, como fué la 
rebelión de Gonzalo Pizarro, que estuvo al borde de producir 
la separación de la rica y naciente colonia del Gobierno de la 
metrópoli. Hecho tan notable requería un profundo estudio de 
las fuentes en los archivos de España y de otros países; una 
prolija revisión de lo publicado al respecto, a fin de corregir 
errores y aclarar puntos obscuros o dudosos, y el Doctor Lo­
redo desde hace muchos años se entregó a tan meritoria labor, 
pudiendo decirse que domina la materia en toda la extensión 
de la palabra. Cuando sus recargadas labores del foro se lo han 
permitido, el Doctor Loredo ha hecho frecuentes viajes a Eu­
ropa con el exclusivo fin de dedicarse en las bibliotecas y ar­
chivos del Viejo Continente al estudio e investigaciones de su 
tema favorito, y sabedor de que solo mediante la publicación 
de la valiosa documentación existente en aquellos estableci­
mientos — como lo han hecho en México, Chile y otras na­
ciones — se podrán echar los cimientos para escribir una his­
toria del Perú que merezca el nombre de tal, vuelve a su pa­
tria con millares de documentos para que sean utilizados por
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.—El reparto de los tesoros del Cuzco realizado en 1534,

Mella atrella, obra sobre la cual da tantos datos Paz 

en que aparecen las fundiciones de la plata separando la de 
buena ley de la de mala ley; las fundiciones de oro con relación 
de los objetos que se apartaron para el Rey y los que se fundie­
ron, como la gran plancha de oro blanco “que no ovo como pe­
sar las ovejas, las mujeres de oro de distintos quilates, desde 
6 a 22%, Son 92 páginas con la firma de Pizarro y del vee­
dor, que fué Jerónimo de Aliaga; las operaciones de fundición 
de los conquistadores y lo que recibieron primero en plata y 
después en oro fundido; la forma como se les entregó: en ob­
jetos o en oro fundido, &.

los futuros historiadores peruanos. Con generosidad alta 
mente encomiable, el doctor Loredo ha dirigido una carta a 
presidente del Instituto Histórico Doctor Mariano I. Prado j 
ügarteche, poniendo a su disposición un valioso número de 
documentos, de los cuales uno aparece en este número de 1í 
Revista.

Con relación a su ofrecimiento, dice la carta del Doctoi 
Loredo: • ’ . ■ •

1. —Los manuscritos que traigo, algunos originales y otros en 
copia y que publicaré — si Dios quiere darme vida — son los 
siguientes:

La Historia del Perú atribuida a La Gasea y que, según 
Gabriel Sora y León Pinelo, fué impresa en 1567, sin que has­
ta ahora se haya encontrado un solo ejemplar de dicha publi­
cación; lo que no es de extrañar si se considera que de la “re­
lación” de Benyno, publicada en 1549 soló existe el ejemplai 
de la Biblioteca Nacional de París, y en esa época, la censura 
era menos severa.

2. —“De Rebus indicis” de Juan Cristóbal Calvete de Es­

fin de que pudieran servir algún día para descubrir manus­
critos de tal importancia”.

3.—Varios trozos inéditos de relaciones sobre la Rebelión 
de Gonzalo Pizarro.
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favor y en contra del Virrey Blas­20.—Informaciones

5. —Memorias de los repartimientos que existían en el Pe­
rú al finalizar el alzamiento de Gonzalo Pizarro, enviadas por 
los distintos tenientes de La Gasea.

6. —El reparto que hizo La Gasea en Guainarima.
7. —Sentencias contra los complicados en el alzamiento de 

Gonzalo Pizarro y diligencias de secuestros de sus bienes.
8. —Relación de W. H. Prescott de los manuscritos que 

tuvo a la vista al escribir su “Historia d^e la Conquista del 
PerúV.

9. —Notas manuscritas de D. Marcos Jiménez de la Espa­
da, y que quedaron inéditas al suspenderse la publicación de 
la “Guerra de Quito” de Pedro de Cieza de León.

10. —Documentos con firmas de Francisco Pizarro conte­
niendo correcciones que vienen a robustecer la opinión de los 
que estiman que aprendió a firmar, y aún a escribir.

11. —La cifra de’La Gasea.
12. —Los borradores de La Gasea, que permitirán conocer 

hasta sus arrepentimientos, y varias de las cartas que recibió 
y en cuyas márgenes hacía anotaciones.

13. —Informes de La Gasea sobre sucesos de la Gran Re­
belión.

14. —-Los alardes, reseñas o muestras con los nombres de 
los capitanes y soldados que fueron quedando fieles a la causa 
de Gonzalo Pizarro.

15. —Las derramas (cupos) que se echaron para sostener 
la rebelión.

16. —Las memorias de las consultas que sé celebraron du­
rante el levantamiento.

17. —Las instrucciones que se dieron a los tenientes y ca­
pitanes, y los mandamientos que éstos proveyeron.

18. —Las informaciones de los espías de La Gasea y sus 
listas de traidores y leales.

19. —Cedulario de las expedidas por la Corona desde el 
20 de Noviembre de 1542 hasta el 31 de Diciembre de 1550.

co Núñez Vela por la muerte del factor Illan Suárez de Carva­
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jal y que hasta ahora solo han sido publicados en parte, no obs­
tante la importancia que les han concedido Muñoz, Jiménez de la 
Espada, Torres de Mendoza, Medina.

21. —Informaciones contra Gonzalo Pizarro antes de la 
batalla de Añaquito.

22. —Registros o razones de pasajeros que vinieron de Es­
paña o regresaron allá.

Y una serie de informaciones de servicios, testamentos, 
cartas, cuentas y demás documentos de personas que figuraron 
en la conquista y pacificación del Perú y que llegarán a unas 
once mil páginas.

Es mi agradecimiento para Don Carlos A. Romero, Direc­
tor de la Biblioteca Nacional, que tuvo la bondad de darme 
carta dirigida a los Directores de Bibliotecas y Archivos, faci­
litando así mi labor.

Quedo respetuosamente.
Rafael Loredo.




